
Domingo 5 (A) de Cuaresma

Texto del Evangelio (Jn  11,1-45):  En aquel tiempo, había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania,

pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó

los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a

Jesús: «Señor, aquel a quien tú quieres, está enfermo» (…). Cuando llegó Jesús, se encontró con

que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos

quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su

hermano.

Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en

casa. Dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero

aun ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá». Le dice Jesús: «Tu hermano

resucitará». Le respondió Marta: «Ya sé que resucitará en la resurrección, el último día». Jesús le

respondió: «Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y

cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?». Le dice ella: «Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo,

el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo» (…).

Cristo derrumba el muro de la muerte

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy escuchamos la “voz de la fe” de labios de Marta, la hermana de Lázaro. Jesús replica: “Yo soy la

resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá”. Esta es la verdadera novedad, que

irrumpe y supera toda barrera. Cristo derrumba el muro de la muerte; en Él habita toda la plenitud de

Dios, que es vida, vida eterna. Por esto, la muerte no tuvo poder sobre Él; y la resurrección de Lázaro es

signo de su dominio total sobre la muerte física, que ante Dios es como un “sueño”.

Pero hay otra muerte, que costó a Cristo la lucha más dura, incluso el precio de la cruz: se trata de la

muerte espiritual, el pecado, que amenaza con arruinar la existencia del hombre.

—Jesucristo murió para vencer esta muerte, y su resurrección no es el regreso a la vida precedente, sino

la apertura de una nueva realidad, una “nueva tierra”, finalmente unida de nuevo con el cielo de Dios.


